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El perfil

Energía y experiencia concentradas: un cóctel imprescindible para llegar a buen puerto en cualquier aventura en la que te embarques. Eduard Moreu i Malaret, a sus 64 años, sabe que el puerto al que quiere llegar es casi una utopía. Sin embargo, aunque es consciente de las grandes dificultades que existen para que se haga realidad esa “globalización de la solidaridad” que Juan Pablo II anhelaba, no pierde de vista el Norte, bueno, en este caso el Sur, que es su principal fuente de inspiración.

Nació en Barcelona un 24 de diciembre de 1940, en el seno de una familia de 7 hermanos, y está casado y con 2 hijos, de 29 y 27 años. Desde hace 30 años vive en la localidad de San Vicenç dels Horts, lejos de un mundanal ruido, el de Barcelona, al que se acerca muy de vez en cuando para disfrutar, más que trabajar, con las actividades que realiza al frente de Manos Unidas Barcelona.

Durante casi medio siglo de docencia transmitió sus conocimientos de Humanidades en prácticamente todas las áreas de la enseñanza, incluida la Religión, a cientos y cientos de alumnos, además de colaborar en numerosas actividades de tipo social. A finales de 2001, consideró oportuno cerrar un ciclo e iniciar otro nuevo, así que se “autoprejubiló” para dedicarse en cuerpo y alma a lo que más le gusta, “la solidaridad con los demás”. Es presidente-delegado de Manos Unidas Barcelona desde el 9 de julio de 2004 y, actualmente, compagina esta actividad con un proyecto en el que trabaja para publicar un libro-enciclopedia sobre la Globalización. 

“He tenido el gran privilegio de que he vivido enamorado de la enseñanza, a la que me he dedicado, pero tenía muy claro que ser propietario de tu propia agenda, tener enorme disponibilidad para hacer aquello que quieres hacer, me iba a dar una gran gratificación. Es una forma de coronar tu vida activa”, afirma sin titubear Eduard.

De rostro afable y con un cierto aire tímido que contrasta, sin embargo, con la contagiosa vehemencia con la que habla y con la vitalidad que actúa, Eduard mira de vez en cuando esa gran fotografía que ocupa un lugar preferente en su despacho, austero, pero confortable. Las miradas de unos niños xaiauitas (indígenas del Perú) que descansan después de hacer clase, en una de las pequeñas escuelas creadas por Manos Unidas en uno de los proyectos en la zona, le recuerdan sus objetivos y le ayudan a cargar baterías de cara a su particular maratón contra lo que él denomina la “conspiración de silencio”, esa pasividad de Occidente hacia la miseria y el hambre que atenazan a millones de personas en lo que llamamos el Tercer Mundo. 

